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				Capítulo 1

			

		

		
			
				Todos los sábados, Nacho y María pasan el día con su abuela Silvia. Y todos los sábados sucede alguna aventura. La abuela Silvia dice que quiere vivir una vida tranquila..., ¡pero siempre termina metiéndose en algún lío!

				Eso es porque tiene muchos amigos de todas clases y le encanta ayudarlos.
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				Hoy es el primer sábado de septiembre. Cuando llegan a su casa, María y Nacho la abrazan. Y enseguida empiezan a hablar.

				—Abuela, ¿qué vamos a hacer hoy? —pregunta María—. ¿Vamos a tomar el té con una tiranosauria, como cuando nos llevaste a ver a tu amigo Anselmo?

				—Qué cosas decís. Eso solo pasó una vez. 

				—También podríamos ir al museo y sacar a Ramsi a dar una vuelta... —propone Nacho.
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				—No, no. Nada de sacar a más momias de paseo. Y nada de museos en general, que siempre nos pasan cosas raras cuando vamos.

				—Pues entonces, podemos hacer una escapadita al polo para visitar a tu amiga Julia y sus osos polares... —insiste María.

				—Ni hablar. Hoy estoy cansadísima, he tenido una semana de mucho trabajo. He operado cuatro caderas, dos hombros, una rodilla y un codo. ¡Necesito descansar de verdad!
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				María y Nacho se miran tristes.

				—O sea, que nos vamos a quedar en casa... —dice Nacho.

				—Yo no he dicho eso —aclara la abuela—. Vamos a descansar pasando un día tranquilo en el campo con mi amigo Manuel.

				—¿Tu amigo Manuel es el que estudiaba las rocas y los fósiles? —pregunta María.

				—Exacto. Es geólogo. Pero ahora se ha jubilado y se dedica a cultivar su huerto. Como sabe mucho de rocas y de suelos, se ha comprado un terreno perfecto para aprovechar el agua subterránea de la zona y ha puesto riego por goteo. El otro día me regaló unos calabacines de su huerta y estaban riquísimos. También tiene cebollas, patatas, pimientos, tomates, coliflores... ¡Todo orgánico! Hoy nos ha invitado a comer, ya veréis qué delicia.
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				María suspira. Las verduras son muy sanas, pero también muy aburridas. Por lo menos, eso cree ella.

				—No pongas esa cara —le dice la abuela Silvia—. También va a estar Petra, la nieta de Manuel. Podréis jugar con ella.

				Diez minutos más tarde se suben todos en el coche. Salen de la ciudad por la carretera que va hacia el valle del río 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Guadalsajar. Es el rincón más salvaje de los alrededores. Por suerte, casi no hay tráfico en la carretera.

				Lo que sí hay son muchos carteles publicitarios del chef Cruz, el famoso cocinero del concurso de la televisión. Anuncia unas galletas deliciosas con sabor a tomate. Debajo de su foto y de la foto de las galletas, el cartel pone: «Los sabores del pasado».

				—Qué raro —comenta María—. El chef Cruz es joven. ¿Cómo sabe él a qué sabían las cosas del pasado?

				—A mí no me parece tan joven —dice Nacho—. Tiene cara de vampiro. A lo mejor se mantiene joven gracias a la sangre de sus víctimas y en realidad tiene más de mil años.

				—No digas locuras, Nacho. Los vampiros no existen.
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